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Pregunta. – El coronavirus se ha des-
controlado entre los jóvenes y Cata-
luña es el gran foco del virus. ¿Se 
contagiaron durante la selectividad? 

Respuesta.– La quinta ola llegó 
con las clases terminadas. Veo difícil 
que se contagiaran en el examen de 
la selectividad porque todos llevaban 
mascarilla y mantenían distancias, 
pero a la salida uno fumaba, otro be-
bía un refresco, otro se comía un bo-
cadillo... Socializaban sin mascarilla. 
Comprendo a los jóvenes, tras tanto
tiempo confinados, pero sus padres 
deberían hablar con ellos sobre los 
riesgos del Covid. Si mi hijo hubiera 
dado positivo en Mallorca, le habría 
dejado ahí, sin denunciar un secues-
tro. Hay que tirarles de las orejas y, 
sobre todo, vacunarlos lo antes posi-
ble porque en las 
UCI ingresan jóve-
nes. 

P.– ¿Qué tal ha
terminado el curso?  

R.– En mis asig-
naturas han sacado 
mejores notas que el 
anterior. En 2020, 
con los exámenes 
online, se decía que 
habían copiado 
más. No lo pongo en 
duda, pero también 
creo que, al estar en-
cerrados en casa, es-
tudiaron mucho. Es-
te año las pruebas 
han sido presencia-
les y han funcionado muy bien.  

P.– ¿Cómo se han apañado los 
campus con el modelo híbrido? 

R.– Con las videoconferencias se 
ahorra en desplazamientos, pero 
cuando doy clases online paso lista 
a los alumnos de forma aleatoria y 
me encuentro con que muchos no 
se conectan o ponen la cámara y se 
van. Además, yo necesito tocar a la 
gente. Sus caras me dicen si han en-
tendido o no y eso me permite parar 
y repetir la explicación, algo que no 
sucede online.  

P.– ¿Cómo cree que lo está hacien-
do el ministro Manuel Castells? 

R.– Trabaja en las líneas que nece-
sita la Universidad, pero su reforma 
está yendo muy lenta. Teníamos 
muy avanzado el Estatuto del PDI y 
se ha quedado colgado. Es verdad 
que irá en la nueva ley, la LOSU, pe-
ro no comenzará a aplicarse hasta 
2023 y eso para las universidades es 
demoledor. Nunca es fácil negociar, 
pero hay que tener decisión y no 
querer contentar a todos.  

P.– ¿Cómo ve que ahora obligue a 
que todos los grados duren 4 años? 

R.– Es regresivo y supone romper 
con lo que se hace en Europa. Las 
universidades ya son adultas, pero se 
les obliga a pedir permiso para todo. 
No entiendo por qué la Universidad 
de Sevilla, por ejemplo, tiene que de-
cidir la duración y tipología de los tí-
tulos de la UAB. Es absurdo que es-
temos discutiéndolo a estas alturas.  

P.– El sistema universitario es... 
R.– El sistema universitario es 

muy poco flexible y muy burocráti-
co, con demasiados corsés. Se tarda 
mucho tiempo en poner en marcha 

un grado y hay mucha resistencia a 
los cambios. Una cosa es que exista 
un marco general, pero también ne-
cesitamos autonomía para decidir, 
como en Reino Unido, qué títulos po-
demos ofrecer y qué profesores nos 
hacen falta. Necesitamos libertad pa-
ra captar talento; eso sí, con rendi-
ción de cuentas. Te encuentras con 
científicos de prestigio a los que les 
gustaría venir pero les disuaden el 
sueldo y los obstáculos existentes.  

P.– ¿Es justo que todos los profeso-
res ganen lo mismo?  

R.– No todos trabajan de la misma 
manera y me parecería adecuado 
que tuvieran incentivos.  

P.– Castells va a permitir una vía 
laboral paralela a la funcionarial al-
go más flexible. 

R.– En Cataluña hace años que la
tenemos y no hemos tenido proble-
mas. Pero hay sectores de la Univer-
sidad que no la quieren. La ley nun-
ca va a ser buena para todos. 

P.– ¿Qué debería cambiar en cuan-
to a la financiación? 

R.– Fallan muchas cosas, empe-

zando por que aún no se han supera-
do los presupuestos de 2012. Las 
universidades deben recibir el coste
real por estudiante y un básico para 
levantar la persiana cada día. Sólo 
cuidar el campus de la UAB cuesta 
cinco millones y medio al año, pero 
nos dan la mitad. Además, es nece-
saria una ley de mecenazgo: una se-
ñora legó su herencia a la Universi-
dad y ha sido una complicación reci-
bir el dinero. Parte de la financiación 
debería hacerse a través de contratos 
programa, con rendición de cuentas.

P.– ¿Qué le parece que el 18% de 
los profesores universitarios no acre-
dite ningún tramo de investigación? 

R.– Deben obligarles a investigar.  
P. – Un nuevo decreto va a hacer 

muy difícil la creación de nuevos 
campus privados. 

R.– No puede ser que las universi-
dades se creen como churros o que 
llegue una franquicia de un campus 
extranjero y por dar unas clases se 
llame universidad. Sin investigación 
ni transferencia de conocimiento no 
deberían permitirse.  

P.– ¿Tiene la Universidad excesiva 
dependencia del poder político? 

R.– Las universidades tienen que 
pedir cada año permiso a las CCAA 
para presentar las plantillas. Por ra-
zones políticas hemos visto cómo se 
crean titulaciones que a lo mejor no 
tienen interés salvo para el conseje-
ro de turno, que quiere ganar puntos 
en la ciudad y dice: «Pongamos un
grado de Medicina».  

P.– Cuando el conseller Roger To-
rrent presidía el Parlament, le llamó 
buscando su apoyo para la causa in-
dependentista y usted le dijo que no.  

R. – Hemos recibido presiones del 
independentismo y también de Ciu-
dadanos y del PP. Las universidades 
deben estar al margen de las luchas 
políticas y no puede ser que los par-
tidos las utilicen como señuelo.  

P.– Ahora que ya no es rectora, 
¿cree que podría haberse posiciona-
do con más contundencia contra el 
manifiesto del claustro en defensa de 
los líderes del procés encarcelados? 

R.– Yo voté en contra, no me pare-
ció bien. Y en mi equipo rectoral ca-
da uno votó conforme a su concien-
cia. Los rectores deben ser personas 
neutras que representen a toda la 
Universidad. Pero no hay capacidad 
para bloquear una votación del 
claustro: si la mayoría lo quiere te lo
tienes que tragar. 

P.– ¿Se margina a los profesores 
no nacionalistas en su Universidad? 

R.– Hay departamentos que han 
optado por no hablar de política pa-
ra no pelearse. Pero en lo académico 
hay respeto, sean del color que sean. 

Ex rectora de la Universidad Autónoma de Barcelona, insta 
a vacunar a los jóvenes y pide a sus padres que hablen con 
ellos sobre el Covid. Prefiere las clases presenciales a las 
‘online’ porque «muchos alumnos ponen la cámara y se van»
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«La Universidad es poco 
flexible y burocrática» 

Margarita  
Arboix

Margarita Arboix explica  que la última tendencia 
universitaria internacional son los títulos 
transversales y generalistas que mezclan ciencias y 
letras. La UAB va a poner en marcha un grado de 

Ciencias, Humanidades y Tecnología y tiene otro 
de Inteligencia Artificial donde el 50% del
currículo está compuesto por asignaturas de 
ingeniería y el otro 50% por materias de ciencias 

sociales, ética o filosofía. Otro campo que están 
explorando son los pregrados duales, de uno o dos 
años de duración y que se crean en función de las 
necesidades puntuales del mercado laboral.
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